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La costa y su manejo 

Muchos de los países tropicales basan su economía en muy pocas actividades, a 

veces solamente en una o dos. Lo mismo sucede con los estados y los municipios, y 

esto crea futuros frágiles e inciertos. Las poblaciones requieren una mayor cantidad 

y diversidad de empleos que les permitan mejorar sus ingresos. Esta diversificación 

económica es necesaria para poder brindar más opciones y posibilidades en donde 

las personas también encuentren sus intereses y capacidades reflejadas. La zona 

costera, por su complejidad ambiental y potencial productivo, es un lugar donde de 

manera natural se va dando esta multiplicidad de opciones, por lo que una adecua­

da planificación de usos concertados presenta varias oportunidades de desarrollo. 

Carter (1988) menciona que el hombre ha mantenido una relación muy inestable' y 

desequilibrada con la costa. A través de la historia ha tratado de ignorarla, de ajus­

tarla, de dominarla y controlarla, y la mayoría de las veces con poco éxito y un costo 

enorme, aunque al mismo tiempo le ha traído grandes beneficios económicos. 

Donde el hombre interactúa con la costa, el sistema natural tiende a desequilibrarse 

y tarde o temprano tiene repercusiones en su funcionamiento. Hoy en día se sabe 

mucho más de cómo funcionan las costas, y en aquellas regiones en las que no se 

ha modificado de manera importante el funcionamiento costero, se presentan opor­

tunidades valiosas para un nuevo tipo de desarrollo. Éste es el caso de México, ya 

que la situación actual de sus litorales brinda a los pobladores locales y a las autori ­

dades municipales un gran potencial para un desarrollo sustentable, diversificado, 

bien planificado, enfocado al mantenimiento de las funciones y de los servicios am­

bientales que las costas brindan. Todo esto debe producirse bajo una visión de desa­

rrollo y equidad para la población local. 

La sustentabilidad como parte del desarrollo costero se logra en la intersección de 

las esferas ecológica, económica y social¡ que representan los tres componentes 

del desarrollo sustentable (Campbell y Heck, 1997). Este desarrollo se produce 

cuando los objetivos de manejo y las acciones tomadas son simultáneas (Figura 1), 

éstos son: 



· Ecológicamente viables a través de un manejo ambiental integrado que man­

tenga la integridad y funcionalidad de los ecosistemas, que no rebase la 

capacidad de carga de los mismos, mantenga la biodiversidad y coadyuve en 

el mantenimiento de los sistemas globales de vida del planeta. 

· Económicamente posibles, asegurando un crecimiento con equidad yeficien­

cia en el uso de los recursos y la mejoría económica de la población local. 

· Socialmente deseados, promoviendo la participación, la movilidad social y la 

cohesión de la sociedad, la identidad cultural y el incremento en la calidad de 

vida. 
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Figura 1 I La sustentabilidad como parte del desarrollo costero se logra en la intersección de las esferas 

que representan los tres com¡_JOnentes del desarrollo sustentable (Campbell y Heck, 1997). Se produce 

cuando los objetivos de manejo y las acciones tomadas son simultáneas y garantizan una mejor calidad 

de vida. 
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En vista de que no se pueden ni se debn detener las actividades humanas en las 

costas, es necesario controlar las actividades que se desarrollan y se manejan de 

modo tal que se minimicen sus efectos negativos en el ambiente y se asegure el man­

tenimiento de los ecosistemas costeros y sus interconexiones. En este sentido, el 

tiempo es muy importante, ya que conforme éste avanza, se incrementan las activi­

dades humanas que se desarrollan en la costa y los problemas ambientales son cada 

vez mayores. Estos problemas se generan por la manera en que el hombre usa la 

costa y no a causa de la naturaleza costera y sus propios procesos naturales. 

Las decisiones sobre el uso que se haga de la zona costera deben tener en cuenta 

que los procesos de cambio inducidos por el hombre a través de sus actividades pro­

ductivas y su vida diaria, se llevan a cabo dentro de un marco o anfiteatro de cam­

bios ambientales a largo plazo, siendo el principal el incremento en el nivel del mar. 

Por lo tanto, no se puede ver una acción de manera aislada en el espacio y en el 

tiempo. Se debe colocar en el contexto de la situación ambiental que rige actual- L 1 

mente en nuestro planeta. Por ejemplo, hoy en día predomina la erosión en las zonas 

costeras, es decir, la pérdida de playas y acantilados. Las únicas costas que mues­

tran acumulación de arena son aquellas en las cuales hay grandes ríos con abun­

dante carga de sedimentos (por ejemplo grandes extensiones de Veracruz) o donde 

las costas están experimentando un levantamiento isostático. En algunas costas la 

tasa de erosión ha llegado a alcanzar 150 m en 15 años (Bretaña, Francia) y entre 

700-800 m entre 1881 y 1922 en la Bahía de Vizcaya. En Estados Unidos todos los 

estados costeros presentan cierto grado de erosión debido en gran medida a la inter­

ferencia de los hombres en los procesos costeros naturales, debido al incremento de 

población en zonas costeras. 

La costa representa la frontera entre la tierra y el mar y se puede considerar que cum­

ple dos funciones. Detiene el oleaje y funciona como un almacén de sedimentos 

(playas, dunas, acantilados, lagunas, etc.). Hay que recordar que estas formaciones 

costeras no son estructuras permanentes, son elementos transitorios que se erosionan 

o acumulan sedimentos, en función de las condiciones ambientales imperantes en el 

momento. Las costas y estuarios son ambientes sumamente dinámicos que de ma­

nera constante cambian en respuesta a las fuerzas naturales en una variedad de 

escalas de tiempo. Una manera objetiva de aproximarse al problema es considerar 
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las áreas con sedimentos acumulados (i.e. dunas de arenal playas¡ marISmas y 

manglares¡ acantilados) como almacenes de sedimentos¡ un almacén que no es per­

manente sino que representa acumulaciones (superávit) que el mar requiere y que en 

algún momento será removido por olas y mareas y depositado en algún otro lugar. 

Un cambio en las condiciones puede darse de manera natural o ser provocado por 

las actividades del hombre. 

Mientras mayor es la superficie de costa que se observa y se analiza¡ mayor infor­

mación se obtiene de cómo funciona la zona costera y permite predecir con más 

certeza el resultado de una acción¡ ya que se identifica tanto su impacto local como 

el que tiene corriente arriba y corriente abajo, es decir en toda la celda costera. Pero 

también¡ al ampliar la escala de percepción¡ se obtiene información de mayor can­

tidad de lugares y tipos de costa y se empieza a ver el impacto de distintas activi­

dades. Ello muestra la necesidad de trabajar el manejo de la zona costera bajo una 

L4 visión integral y holística. 

En la parte terrestre de la costal las cuencas son una unidad natural de manejo. En el 

litoral marino es mucho más difícil decidir las unidades¡ ya que no están claramente 

definidas y no son obvias. Desde los años 70 los geomorfólogos han identificado una 

estrudma para las costas. Han encontrado que el movimiento de sedimentos gruesos 

está restringido a áreas específicas¡ y sólo en condiciones extremas se mueve fuera de 

ellas. Estas unidades de denominan celdas costeras. Se definen como unidades discretas 

que funcionan aisladamente entre sí. Los límites individuales no están fijos y en condi­

ciones extremas puede haber movimiento de sedimentos entre celdas¡ lo cual hace difí­

cil trazarlas en papel. Cuando el transporte de sedimentos a lo largo de la costa se 

reduce casi a cero¡ se produce un borde o límite entre celdas. Esto generalmente ocurre 

en salientes¡ en estuarios o ríos donde hay salida de agua dulce. Por tanto¡ en el mane­

jo costero es fundamental tomar en consideración los presupuestos de sedimentos (es 

decir¡ las entradas¡ movimientos y salidas de sedimentos gruesos y finos¡ por cualquier 

proceso y su recorrido a lo largo del área donde se mueven libremente¡ o sea una celda 

costera) y mantener su dinámica natural para que éste sea ecológicamente viable. 

En este punto vale la pena hacer una diferencia. Cuando se lee un texto de manejo 

costero¡ se enfatiza en temas de protección costera. Ello se refiere a todas aquellds 
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obras o estructuras, ya sea de ingeniería dura (concreto, acero, etc.) o ingeniería 

blanda (arena, creación de hábitats, etc.) que van a servir para proteger la línea 

costera, así como los asentamientos, propiedades o actividades que en ella se dan, 

de la dinámica propia de la costa, tanto en momentos de gran fuerza (huracanes, tor­

mentas, etc.) como en el acontecer diario. La erosión y la afectación de propiedades 

aqueja a casi todos los países europeos, asiáticos y americanos, en mayor o menor 

grado, cuando ha habido una actividad económica intensa basada en la costa (i.e. 

turismo, puertos, etc.). Hay países como Japón en que más de la mitad de la costa ha 

sido transformada y ello ha tenido fuertes repercusiones en los procesos costeros y 

en el abasto de sedimentos. 

Nuestra situación, no solamente la de Veracruz, sino la de la mayor parte de las costas 

de México es muy diferente a la de los países desarrollados, pero se debe aprender de 

sus experiencias. Nuestras costas en su gran mayoría están en condiciones naturales, 

es decir, ha habido pocos intentos de manejo y de protección. Ejemplo de esta pro­

tección y de los problemas que trae consigo son los espigones del puerto de Veracruz 

y de los alrededores del Puerto Progreso en Yucatán, que acumulan arena de un lado 

y la erosionan de otro y por tanto tienen que irse añadiendo otros nuevos permanen­

temente. Las escolleras en las bocas de las lagunas costeras, que necesitan una acción 

de dragado permanente, el malecón de Coatzacoalcos que al quedar posicionado 

muy cerca de la orilla, en una región de gran acumulamiento de arena en la costa, 

estos sedimentos constantemente lo invaden, entre otros. 

El principal manejo costero que México ha hecho ha sido en las lagunas costeras, 

donde ha abierto bocas y sigue abriéndolas con pocos estudios y capacidad de pre­

dicción. En algunos casos, cuando la economía lo permite y la demanda social es 

grande, se construyen escolleras. En Veracruz también está el ejemplo de la central 

núcleoeléctrica de Laguna Verde. La gran cantidad de sedimentos que se transpor­

tan por las corrientes litorales, como puede verse fácilmente por la inmensidad de 

los campos de médanos de la zona, hace que se requiera una draga permanente para 

mantener abierto el canal de entrada y salida de agua. 

Sin embargo, el desarrollo turístico y portuario de gran envergadura en el estado de 

Veracruz al igual que en numerosas partes de México, está enfocado a ciertos puntos 



i:. " . .' I 1, "",, '1,1. \ '. !', 1'. 11 •. !) , '. \ ' 

o zonas, por lo que existen posibilidades para que los municipios, la mayoría de ellos 

con una economía rural, planteen un buen manejo costero y aprovechen el poten­

cial que les proporciona vivir en la costa. En este contexto, dentro de la planificación 

del desarrollo, la prevención cobra un papel preponderante sobre la remediación. 

La opción de una línea costera más natural tiene beneficios a futuro, ya que si con­

tinúa habiendo libre flujo de sedimentos, más hábitats naturales se pueden desarro­

llar en el futuro y por lo tanto la costa puede responder con mayor facilidad a cam­

bios en el viento, el oleaje y el nivel del mar. Ello deriva rápidamente en beneficios 

económicos haciendo innecesarias las obras de protección costera y disminuyendo 

los costos económicos del desarrollo. Solamente a través de un manejo integral de 

la zona costera se pueden tener en cuenta estas necesidades así como las de los de­

sarrollos turísticos, portuarios e industriales ya establecidos, es decir, se pueden ar­

monizar el desarrollo económico costero y la protección y conservación de la diná­

2(, mica costera y del funcionamiento de sus ecosistemas. 

El manejo integrado de la zona costera (MIZC) 

Históricamente, el manejo de las costas durante los últimos 30 años ha ido evo­

lucionando de pocos usos y un manejo enfocado a la parte terrestre hacia múltiples 

usos y un manejo que abarca áreas no sólo terrestres sino también marinas. 

Los principales esfuerzos por manejar la costa desde un punto de vista más holístico 

se iniciaron cuando en los países desarrollados las costas empezaron a degradarse 

debido al mal manejo que se les había dado. En 1966 y 1972 Australia y Estados 

Unidos respectivamente fueron de los primeros países en contar con una Ley para el 

Manejo de la Zona Costera. 

Fue en 1992, en la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Medio Ambiente y De­

sarrollo, que se introdujo por primera vez al más alto nivel político el concepto y la 

práctica del MIZC como un enfoque para el desarrollo sustentable de las costas. Du­

rante esta conferencia, los diferentes países firmaron varios acuerdos de carácter 

multilateral como es la Agenda XXI. En el capítulo 17 de esta Agenda, se remarca la 
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importancia de conservar las costas y los océanos. Al firmar este acuerdo, las na­

ciones costeras del mundo se comprometían a desarrollar e instrumentar programas 

de manejo integral y a promover el desarrollo sustentable de las zonas costeras y 

marinas bajo su jurisdicción. 

Para 1993 se habían registrado 142 esfuerzos de manejo integral de la zona 

costera en 57 países (Sorensen et al., 1992). En Latinoamérica, países como Belice, 

Costa Rica, Ecuador, Chile, Brasil, entre otros, ya han avanzado en estos esfuerzos. 

En este sentido México está quedando rezagado pues hasta la fecha no cuenta con 

una Ley de Manejo Costero o Ley de Costas. En 1999 hubo una iniciativa por parte 

de SEMARNAP en donde se publicó Llna estrategia para el manejo integral de la 

zona costera que contenía las recomendaciones de expertos en la materia (SEMAR­

NAP, 2000). En la actualidad, el avance administrativo más notorio es la inclusión 

del término ambientes costeros y de la temática de conservación de ambientes cos­

teros dentro de la Dirección General de Zona Federal Marítimo Terrestre y 

Ambientes Costeros. 

(Que es el maneio integral dt' Id 70n'1 C:O::itera UV\lZCI( 

En la mayoría de los países, actualmente los gobiernos presentan una fragmentación 

en las estructuras de gobierno de los tres niveles. Existe sobreposición de funciones 

y ámbitos entre instituciones de gobierno, tanto a nivel de Secretarías de Estado 

como entre los diferentes niveles de gobierno, y también existen temas que no son 

abordados por ninguna agencia de gobierno. 

Las características específicas de la zona costera (ambiente de transición mar/ tierra, 

alto valor ecológico por sus servicios ambientales y alto valor económico por su pro­

ductividad) y los numerosos usuarios e intereses de la zona costera requieren nece­

sariamente un enfoque integral y multidisciplinario para poder abordar su pro­

blemática y planificar su desarrollo y conservación. Esta situación se agrava aún más 

en nuestro país debido a la carencia de una ley de costas. 

El manejo integral de la zona costera (MIZO se define como un proceso continuo y 

dinámico por medio del cual se toman decisiones sobre el uso sustentable, el desa­

rrollo y la protección de áreas y l-eCLlrsos marinos y costeros en una región. 



El proceso está diseñado para superar la fragmentación inherente que existe tanto en 

el manejo sectorial de recursos (por ejemplo la pesca, la extracción de hidrocarburos 

y el turismo, donde en cada rubro de actividad se instrumentan decisiones sin con­

siderar las otras actividades) y los vacíos jurisdiccionales entre los distintos niveles 

de gobierno y en la interfase tierra-agua que constituyen las costas. 

A través del manejo integral de la zona costera (MIZC) se busca asegurar que las 

decisiones que se toman en cada uno y en todos los sectores para la zona costera 

(pesca, producción de energéticos, transporte, turismo, calidad de agua, conserva­

ción, etc) al igual que en todos los niveles de gobierno (federal, estatal y municipall, 

actúen de manera armónica entre sí y sean consistentes con las políticas costeras de 

la nación. En este sentido una parte fundamental del MIZC es el diseño de los pro­

cesos institucionales que se deben realizar para lograr esta armonización de una ma­

nera aceptable desde el punto de vista político. 

Existen numerosos libros y ensayos sobre el manejo integral de la zona costera. Entre 

los principales están Beatley el al (1994), Bird (1996), Clark (1996), Pilkey el al. 

(1998), Viles y Spencer ( 1995), así como un análisis de la situación de las costas de 

Latí noamérica a ti nes del siglo XX (Barragán, 2001), entre otros. Estos pueden ser re­

visados y analizados antes de iniciar la elaboración de un programa de manejo inte­

gral de la zona costera. Dos de los textos más interesantes son el de French (1997) y 

el de Cicin-Sain y Knecht (1998), en los cuales se basa una buena parte de este 

escrito. 

1.	 Lograr el desarrollo sustentable de las áreas costeras y marinas elevando la 

calidad de vida de sus habitantes. 

2. Reducir los peligros y riesgos naturales a que están sujetas tanto	 las áreas 

costeras como sus habitantes. 

3.	 Mantener los procesos ecológicos esenciales, los sistemas que mantienen la 

vida en la tierra, el funcionamiento de los ecosistemas y la diversidad bioló­

gica de las áreas costeras y marinas. 

4. Resolver y disminuir los conflictos que se generan por el uso del espacio y de 

los recursos en la franja costera. 
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5.	 Armonizar las oportunidades de desarrollo con la conservación de los eco­

sistemas costeros 

A través de un proceso de MIZC se llevan a cabo varias actividades: 

· se analizan las implicaciones del desarrollo,
 

· se analizan los conflictos surgidos por el uso de la zona costera y sus recursos,
 

· se analizan las interacciones entre los procesos biofisicos y las actividades del
 

hombre, 

· se promueven las relaciones y la armonía entre actividades costeras yoceáni­

cas impulsadas por los distintos sectores. 

· se fomentan oportunidades para un desarrollo sustentable. 

¡Qué ~ignjllcd"¡ térrninn ttllegl-al rJUll!-O del :\'¡iZCi 

El término integral se refiere tanto a una visión holística que abarca toda la zona 'e¡ 

costera y sus interacciones como la integración de visiones, acciones y perspecti­

vas. La integración es un principio básico de cualquier esfuerzo de MIZC y fomenta 

el que haya consistencia entre las políticas y las acciones. Implica que haya una 

relación entre los procesos de planificación y la implementación de acciones. 

Cicin-Sain y Knetch (1988) reconocen cinco tipos de integración: 

Inli..c';.;("nón inle -ser--/(HicJ!: involucra la interacción horizontal entre distintos sec­

tores costeros y marinos (i.e. desarrollo energético, pesquerías, turismo costero, 

protección de tortugas y mamíferos marinos, etc.) con los sectores basados en tie­

rra firme que afectan el ambiente costero y oceánico como la agricultura, la ex­

plotación forestal y la minería. También se refiere a los conflictos entre agencias 

gubernamentales de diferentes sectores. Éste es un nivel que involucra funda­

mentalmente a las distintas secretarías federales y estatales. 

!/i!f.:81,Juón Il1lel[;ubernclmf'nlc'l/ la integración entre diferentes niveles de go­

bierno, ya que cada nivel juega un papel distinto, se enfoca a necesidades públi ­

cas diferentes y tiene perspectivas distintas. Esto dificulta la armonización de 

políticas y la instrumentación en los diferentes niveles: el municipal, el estatal y 

el federal. 
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!nre8r,1( 1(;/7 t:SjJ<l¡ ¡al: la integración del lado terrestre y el marino de la costa, tanto 

de las actividades como de los propios actores. 

117!C'J!,!cuj()/7 áe/ COill)(¡f7l/L.!7!O (it:ilUil('o ,¡j Inl/le/u. la integración de las diversas 

disciplinas importantes en el manejo costero (ciencias naturales, ciencias sociales 

e ingenierías) con las entidades que llevan a cabo el manejo. La ciencia brinda 

información importante para el manejo aunque en general hay poca comuni­

cación entre científicos y técnicos con manejadores y tomadores de decisiones. 

Integración inremciciol7c/!. la integración entre naciones se necesita cuando 

diversas naciones bordean un mar cerrado o semi-cerrado o cuando hay dis­

putas por actividades pesqueras¡ paso de barcos, etc. Un ejemplo claro de esto 

es el Golfo de México donde países como México, Estados Unidos y Cuba 

tienen litorales y otros como Canadá y Guatemala drenan escurrimientos hacia 

:w el Golfo. 

¿Qué se busca manejar a HJ\lC::, cJ(:! ¡'v1iZC?
 

A través de este enfoque se busca manejar un área en particular¡ con todos sus hábi­


tats, sus recursos, sus actividades e interacciones. Todas las actividades y recursos que
 

tienen lugar en la zona costera (pesquerías, comunicaciones, turismo, entre otras),
 

normalmente son administradas por agencias muy especializadas. Un enfoque de
 

MIZC no suplanta este manejo sectorial, pero sí busca armonizar las diferentes políti­


cas y programas, y coordinar a los diferentes actores y agencias involucradas.
 

¿Que inforrnacion debe (onrernplal' (:;1 iv\l/e aCC-;rCéi del iUll(iondl: liénto 

de los ec.osistemas? 
En el planteamiento de un programa de manejo integral de la zona costera, hay va­

rios requisitos y objetivos que se deben considerar. El más importante de ellos y 

alrededor del cual se debe centrar el esquema de manejo es el movimiento de sedi­

mentos, a través del cual se logran la permanencia, conservación y funcionamiento 

de los hábitats de los cuales depende este movimiento. El esquema socioeconómico 

de desarrollo que quiera implantarse en la franja costera debe adaptarse a este 

esquema, lo cual garantizará que los impactos ambientales se minimicen y por tanto 

los costos de mantenimiento de la costa, protección de personas, propiedades y de 



',1' ( (," 

la propia zona costera disminuyan. Ello hará que el desarrollo socioeconómico sea no 

solamente viable, sino también exitoso. 

;(lljle:-. ~/)!1 Id~ IUflCi()II('~' elí'! .\1 ¡e'
 

A diferencia del manejo sectorial de la zona costera, el cual abarca un recurso o un
 

tipo de uso, el MIZC considera y busca integrar a todas las actividades'que confluyen
 

en la zona costera. Por tanto las principales funciones de un MIZC son:
 

1. Planificar para los usos costero-marino presentes y futuros, bajo una perspectiva 

de visión a largo plazo. Ejemplo de ello son: el estudio de los ambientes costeros y 

sus usos, la zonificación de usos, la planificación anticipada de nuevos usos, la re­

gulación de los proyectos de desarrollo costero, la educación pública sobre el v'alor 

de las zonas-costeras y marinas, la regulación del acceso público a las zonas costeras 

y marinas. 

2. Promover el desarrollo económico a través del uso adecuado de las áreas costero­

marinas; por ejemplo, para desarrollar actividades de ecoturismo, de acuacultura, 

etc. Otros ejemplos de ello son: pesca industrial, pesca artesanal, turismo masivo, 

ecoturismo, acuacultura, comunicaciones y transporte marino, desarrollo de puertos, 

recreación marina, minería de plataforma, investigación oceánica, acceso a recursos 

genéticos, etcétera. 

3. Proteger las bases ecológicas que permiten el funcionamiento de los ecosistemas 

costero-marinos, preservar la diversidad biológica y asegurar él uso sustentable. 

Ejemplo de ello son: conducción de manifestaciones de impacto ambiental, de eva­

luaciones de riesgo y vulnerabilidad, establecimiento y reforzamiento de estándares 

ambientales, zonificación de actividades, protección y mejoras en la calidad de agua 

costera, establecimiento y manejo de áreas naturales protegidas, protección de la 

biodiversidad marina, conservación y restauración de ambientes costeros y marinos 

(humedales, manglares, arrecifes, etc.). 

4. Resolver conflictos para promover el equilibrio y armonía entre los usos actuales 

y potenciales. Ejemplo de ello son: los estudios de usos múltiples y sus interacciones, 

la aplicación de métodos de resolución de conflictos para buscar soluciones a los 



problemas surgidos entre actores y sus actividades, la mitigación de efectos adversos 

de algunos usos que no se pueden evitar, etcétera. 

5. Incrementar la seguridad pública en las áreas costeras y marinas ya que están suje­

tas a riesgos tanto de índole natural como por las actividades del hombre en la zona 

costera. Ejemplo de ello son: reducción del riesgo de estas zonas a desastres natu­

rales y a cambios climáticos como la elevación del nivel del mar, regulación del 

desarrollo de áreas de alta vu Inerabi Iidad a través de metodologías específicas de tra­

bajo, creación de planes de evacuación u otras medidas en caso de emergencias 

costeras, etcétera. 

6. Manejo adecuado de las zonas y recursos costeros bajo administración guberna­

mental. Ejemplo de ello son: la definición de la zona federal marítimo terrestre bajo 

criterios técnicos y con base en situaciones y procesos locales, el establecimiento de 

jI contratos y tarifas de pago para el uso de la zona federal, el establecimiento de 
'~ 

proyectos conjuntos para el aprovechamiento de recursos costeros, delimitación y 

vigilancia de la zona bajo administración gubernamental, entre otros. 

Para que el proceso de MIZC pueda cumplir con las funciones anteriormente men­

cionadas, se han definido un conjunto de principios básicos sobre ambiente y desa­

rrollo y sobre mares y costas que buscan ser una guía para todos aquellos que quie­

ran instrumentar un proceso de MIZC en su localidad. 

Principios aplicables al MIlC 

Los siguientes puntos son una selección de los 27 principios que guían las acciones 

nacionales e internacionales sobre ambiente, desarrollo y sociedad que se estable­

cieron en 1992 en la Cumbre de Río. 

1'.,.-, Uf' de il]{(;,/{{·Jlc'i(J!k"'- ¡. / '. 'Li, ,,;-1'- base de la Declaración de Río y de la 

Agenda 21, implica que la protección ambiental y el desarrollo no pueden con­

cebirse como actividades separadas, sino que una incorpora a la otra. Se debe 

trabajar bajo el enfoque de la interdependencia o interrelaciones entre temas y 

sectores y entre ambiente y desarrollo. 
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FrincrjJliJ d<-' ":'l{uiricJd iflld e !17!"/,:.!,t'IJc',',1Cil/n<1/ relacionados con la justicia y
 

equidad y se refiere a la obligación de tener en cuenta las necesidades de todos
 

los miembros de la sociedad, especialmente en aspectos relacionados con la dis­


tribución de los beneficios del desarrollo, así como la responsabilidad que la pre­


sente generación tiene en la salvaguarda del funcionamiento del planeta para las
 

generaciones futuras.
 

PIlf7C1j)io del né'«.-( ho (i' de,,,,n r()//or~e: se refiere al derecho a la vida que todo ser 

humano tiene, así como al derecho a desarrollar su potencial para poder vivir con 

dignidad. 

PrinCljJio de scihaguarda ,lrnbienfc1l: se refiere a la prevención de daños ambien­

tales a través del uso de medidas anticipadas que lo previenen. 

PrincipIO prccdulmio: este indica que la ausencia de certidumbre científica no u 

es razón para posponer ar.ciones que eviten daños potenciales o irreversibles al 

ambiente. 

PrinCljJio sobre / que contamina pasa: lo que significa que el costo ambiental 

de las actividades económicas, incluyendo los costos de prevención de daños, 

deben ser internalizados y no impuestos a la sociedad en su conjunto. 

Principio de Irdl7sparencia: el cual demanda que las decisiones que se tomen 

sean abiertas, transparentes y claras, con una fuerte participación pública. Este 

principio se relaciona de manera importante con otros principios como el de pro­

mover la participación de todos los grupos (incluyendo niños, mujeres, autori­

dades locales, etc), el derecho del público a conocer la información ambiental y 

la necesidad de realizar manifestaciones de impacto ambiental de alta calidad 

técnica para asegurar que las decisiones se basen en información actual y que el 

público tenga acceso a la misma. 

¡':¡'incipiu,-; de apllcd< 1/;1 ,~jl'l-(L:I ,< 1,'" I r¡~ii' 

(icin-Saín y Knecht (1998) han revisado diversos documentos relacionados con las 

costas y han conjuntado once principios de aplicación directa a las costas. Los han 



organizado en tres categorías (naturaleza pública de los océanos, naturaleza bioHsi­

ca de los océanos, uso de los recursos y espacios costeros). 

Los recursos costeros y marinos generalmente y de manera histórica han sido 

considerados como del bien público, no sujetos a propiedad privada. Por tanto, 

se deben proteger los intereses de la comunidad y la equidad intergeneracional. 

Estructuras geomorfológicas que se forman en el borde del agua (dunas de 

arena, manglares, arrecifes) que juegan un papel clave previniendo la erosión 

y el incremento en el nivel del agua, contribuyendo a la sustentabilidad en el 

largo plazo por lo que deben mantenerse. 

j4	 Se debe mantener las marismas, humedales y otros hábitats costeros en su 

condición natural ya que prestan servicios ambientales importantes e insusti­

tuibles para el ser humano. 

Se debe poner énfasis en "diseñar en armonía con la naturaleza"; por ejemplo, 

usando vegetación para detener la erosión en lugar de estructuras de ingeniería. 

Los proyectos de desarrollo costero deben reducir al mínimo las alteraciones 

a las corrientes de deriva que acarrean sedimentos a lo largo de las costas. 

Se debe brindar protección especial a los ecosistemas frágiles y raros, así co­

mo a las especies amenazadas o vulnerables para asegurar que no se pierde o 

disminuya la biodiversidad costera. 

La protección de los recursos vivos y su hábitat debe tener prioridad sobre la 

explotación de recursos no vivos, usos no excluyentes deben ser favorecidos 

sobre usos excluyentes y usos que pueden ser revertidos deben pl"eferirse 

sobre los irreversibles. Los conflictos potenciales deben identificarse tem­

pranamente y buscarse soluciones. 



En la zona costera se debe dar preferencia a los desarrollos que requieren la 

presencia del agua sobre los que no la requieren; por ejemplo, un puerto 

sobre un edificio de oficinas. 

Los reclamos históricos de grupos indígenas sobre los recursos marinos y las zonas 

costeras deben ser atendidos y deben respetarse las formas de uso tradicional. 

Con base en estudios recientes de cambio climático, el MIZC debe abordar, 

dentro de sus esquemas de trabajo, los efectos adversos sobre la costa como 

es la erosión creciente, el incremento en el nivel del mar, las inundaciones y 

la intrusión salina. 

Cuando se considera el retroceso respecto a la línea de costa (de la actividad 

humana o asentamientos) como opción para lidiar con el incremento del nivel 

del mar, se deben hacer esfuerzos para crear nuevos hábitats para los recur-¡" 

sos y la vida costera, por ejemplo humedales. 

Instrumentación de un progréHna de Manejo Integral 
de la Zona Costera 

¿Cuá.les son los pasos P,1rc1 l'sl.dtJlcccl· UII progr,Hl'!(1 ele Iv\iZCi 

Existen varias guías de cómo iniciar y establecer un MIZC. Uno de los aspectos más 

importantes es tener en cuenta las características y situación propias de cada zona y 
definir con base en ello la estrategia y las etapas a desarrollar. A continuación se pre­

sentan una serie de pasos a seguir obtenidos de recomendaciones del Banco 

Mundial, la Comisión Oceanográfica Internacional y las Naciones Unidas. El capí­

tulo final de este libro presenta una guía para incorporar a la población a la dis­

cusión, iniciar el diagnóstico y plantear las primeras estrategias a desarrollar. Abarca 

principalmente los seis primeros puntos. 

ItÍen!lli<.{)' /,) !leee-lfT.u! (/, "'/1",) vi '\ 1:/ 1 el' r'!\/u¡;!r '¡)I< Se reconoce la ne­

cesidad de una acción de mJnejo como I'esultado de factores tales como una Cri­

sis ambiental, deterioro de las condiciones de los recursos o ia presencia de opor­

tunidades económicas en lel zona costera. La necesidad debe ser expresada 



clcHamenle, enlatizando los problenicls asociados con un eníoLJue sectorial y las 

bondades LJue un eníoLJue integral traería pcHd la zona. Ejemplo de los conllictos 

que se producen por falta ele manejo integral son los resultantes de la construcción 

de infraestructura portuaria y la conservación de la biodiversidad, o el desarrollo 

turístico y la actividad pesquera al1esanal. El incremento en el tipo y cantidad de 

conflictos y la necesidad de ejercer autoridad o aplicar el sistema legal es un indi­

cador de que el esquema de manejo sectorial no está funcionando y que hay que 

buscar otras opciones. En esta fase se desarrolla un documento que fundamenta las 

necesidades de un MIZC en la zona y se Gea un equipo para formularlo. 

,: \ ,)/u,){ 1) '()!IIIJi<!l i de !.;'i/¡)i ¡, Se sostienen entrevistas con agencias guberna­

mentales y actores sociales claves LJue confirman la presencia de problemas y 

oportunidades que requieren acciones. Se discuten las posibilidades de que el 

MIZC sea el instrumento adecuado para coordinar programas costeros y marinos, 

,1> tanto regulatorios como de desarrollo. 

<: "r,]( lt'l ¡¿,ji " ,1,' 0(' /1 ,Ji ,f¡ ¡) v'. U na vez identificados los problemas y confl ictos 

que se presentan en la zona costera, es muy importante ubicarlos espacialmente 

y tener muy claro qué actores son parte tanto del problema como de la solución. 

También es muy importante entender los problemas, sus principales fuentes, la 

amplitud que abarcan y la posibilidad y factibilidad de I·esolución. 

j)" }UJ, j,iil l' Para ello se conjunta informaCión y datos sobre las características físicas, 

biológicas, económicas, temas de jurisdicción y gobierno. A tt'avés de encuestas y 

talleres bien estructurados se puede lograr una buena participación y la generación de 

una visión real de la situación y contexto de los problemas costeros de la zona. 

: h'/iiiJ,,', ' /: 'fU li, : >!i"it). Otro aspecto impol1ante el definir es la superficie que 

debe incluir el esfuerzo de MIZC, tallto hacia tierra adentro como hacia el mar, 

Dos factores que se deberían considere)r son el área que cubren los principales 

pl'Ocesos costeros de acumulaCión y erosión de sedimentos y el tipo de uso ljue 

pretende darse del área (turismo, industria, pesca). Como ejemplo de la impor­

tancia de este punto basta decir que el pl'ograma dE: MIZC en una costa en la que 

dOllllnctn los procesos de erosión debel'íd ser difel'ente el aquel que se dé en UIlJ 
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costa acumulativa, o bien si se busca dar énfasIs en pmteger y manejar la pesca, 

abarcará una mayor superficie marina. Los límites pueden obedecer a condi­

ciones naturales. Por ejemplo, hacia tierra adentro se podría usar el límite de las 

cuencas, los límites altitudinales, el límite de influencia de huracanes, entr"e otros. 

Hacia el mdr el límite podría ser la plataforma continental, una determinada pro­

fundidad, o el límite de distribución de arrecifes. También podría ser un límite 

administrativo (municipio, zona portuaria o turística, mar territorial¡ zona econó­

mica exclusiva, etc.). 

!i,lr!/( i¡;,I( ¡(')f) IJI.lLJ//1 ,1 Desde el principio se planifica un proyecto de participación 

pública en el MIZC. Es importante recordar que uno de los principales objetivos 

del MIZC es ser de utilidad a los usuarios y al pLlblico de manera equitativa y sus­

tentable, de modo tal que no se cierren las opciones a futum. Bajo esta visión, en 

el diseño del MIZC es importante contar desde el inicio con las aportaciones y 

visiones de los usuarios, tanto sobre los problemas y estrategias de manejo como \: 

sobre las oportunidades de desarrollo. Su participación los convertirá en aliados 

que apoyarán la instrumentación del programa y ello permitirá a los gobiernos 

establecer acuerdos que garanticen su éxito. El grupo de usuarios que participará 

deberá tener representantes de todos aquellos grupos o sectores que tienen intere­

ses en la zona costera¡ ya sea en el uso de recursos¡ en su conservación o en la 

generación de nuevas oportunidades. Deben generarse mecanismos para que se 

sientan informados y que sus opiniones sean tenidas en cuenta seriamente. Si exis­

ten organizaciones no gubernamentales también deben tener un espacio. 

!(/(nl il/('c/ci6!) \' el ,]/II,/t i()/7 ! fe {J/!I ;li(JI'id!(I('~ Se analizan problemas de manejO 

(causas, efectos y soluciones). Parte clave de este proceso, es pasar de la identifi­

cación de problemas y actores a acuerdos colectivos que busquen dar soluciones 

a los problemas. Se discute lo deseable a largo plazo, se construyen escenarios a 

rnediano plazo¡ lo que pern,ite vlsudllzar las diferentes posibilidades y cómo 

alcanzar objetivos en el largo plazo. Se definen prioridades para abordar proble­

mas y las opmtunidades, tomando f:'n consideración la íactibillda.d técnica y 

f¡nJnciel'a y la existencia ele personClI. La concertación, la meeliaci()ll y la nego­

ciación facilitan este proceso. Se dnaliza la factibilidad de oportunidades para 

nuevos desarrollos económic.os. 



Esta etapa se puede si ntetizar como un esfuerzo de planificación para la diversi­

ficación productiva. Es decir, constituye el paso de una economia rural a una 

economía en la cual haya mayor cantidad de actividades secundarias y terciarias 

y donde se produzca la vinculación de este desarrollo económico con 105 sec­

tores sociales locales, haciéndolos partCcipes del proyecto. 

En las zonas rurales mexicanas se presenta un problema más. Las actividades son 

principalmente de producción primaria, es decir, agricultura, ganaderia y pesca. 

Los desarrollos turísticos y muchas de las actividades que llevan aparejadas, no 

están presentes en las zonas rurales, o son muy incipientes. El paso de un solo 

usuario, por ejemplo una cooperativa pesquera en una laguna, a varios usuarios, 

produce conflictos. Las organizaciones sociales actuales no están capacitadas o 

estructuradas para poder lidiar con esta problemática y frecuentemente se 

confunde el uso con la posesión. Así, una cooperativa considera que es dueña de 

3/\	 la laguna y no que únicamente tiene el permiso para extraer pescado bajo cier­

tas reglas. Este paso de un usuario a múltiples usuarios en las zonas rurales 

necesariamente debe ser abordado en un plan de manejo integral. Estas situa­

ciones crean conflictos que se deben abordar y solucionar, y para ello se requiere 

involucrar activamente a las partes. Esta interacción genera potencialidades que 

promueven la cohesión y desarrollo social y facilitan las actividades productivas 

exitosas. Es este punto se sugiere revisar el capítulo sobre los recursos de uso 

común (Sección V). 

UI/)( )!.7C1[)/I c/e un esqll(~mcJ 1ft .'.!,(·~j¡()n. El plan de gestión puede tener múltiples 

dimensiones espaciales y temáticas. Puede tratarse de un esquema que dirija el 

desarrollo de una región entera o puede tratarse sobre la gestión de un recurso en 

particular, como el agua, o de un plan de acción local basado en una prob­

lemática específica, como la protección del manglar. En esta fase se diseñan los 

mecanismos administrativos y de gestión, se desarrollan estudios complementa­

rios, se elabora una zonificación, se informa al público y se identifican acciones 

concretas y proyectos a desarrollar. 

Este plan de MIZC debe ser reconocido y validado por los actores que están 

p,Htlcipando y por aquellos que potencialmente vayan d ¡'armar parte de este 
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esfuerzo, sobre todo aquellas instituciones que le darán existencia legítima y
 

legal. Esto se puede hacer a través de debates, consultas, encuestC1s y medios de
 

comunicación.
 

Se evalúan las capacidades institucionales. Se desarrollan opciones de acuerdos 

de gobernabilidad, incluyendo mecanismos de coordinación intersectorial e 

intergubernamental. Se hacen recomendaciones sobre metas, políticas y proyec­

tos a ser incluidos en el MIZC. Se definen límites apropiados para llevar a cabo 

el manejo costero de la región de trabajo. Es importante identificar los mecanis­

mos económicos y financieros susceptibles de generar recursos para la 

implementación de este esquema. Se establece un calendario de trabajo, una 

estrategia y una división de las actividades. A partir de este momento, la decisión 

puede ser iniciar el MIZC lentamente, por fases. Si la decisión es llevarlo a cabo 

por fases, el periodo entre una y otra no debe ser muy largo ya que se pierde el 

impulso e interés inicial. i'J 

/hÚluOUIU///',!(I()!i En esta fase se aprueba de manera formal el plan. Se aplican 

los mecanismos institucionales que se requieren para poder implementarlo y se 

empieza a gestionar y aplicar el financiamiento. Se adoptan, frecuentemente, a 

través de acciones legislativas, políticas de manejo costero, principios, límites o 

fronteras, esquemas de zonificación, etc. Se llevan a cabo los ajustes administra­

tivos e institucionales necesarios para la aplicación de este MIZC. 

Se trata de poner a funcionar los acuerdos y mecanismos de coordinación institu­

cional con la finalidad de que el plan sea operativo y coherente con las políticas 

nacionales, estatales y/o regionales, así como echar a andar los mecanismos de 

financiamiento como puede ser apoyo externo, acuerdos voluntarios, cuotas, aporta­

ciones privadas, contribuciones federales, entre otros. 

,'¡píi( .11'11'11 (ltI t"~(/(/( /'/,) (/(' ,\1//( Este proceso no sólo implica el realizar acti­

vidades tal y como se programaron, sino el organizar la transformación de las re­

giones y las relaciones entre hombres y entre instituciones, En esta parte del pro­

ceso se prueba todo lo que se hél desarrollado, se implementa el sistema de eva­

luación y seguimiento, dando lugar a múltiples ajustes como resultado de IJ eje­

cución de cada acción. Se ponen a prueba los mecanismos de coordinaCión. 
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El gobierno inicia su vigilancia de los procesos y programas del MIZC. Se desarrollan 

programas regulatorios nuevos o revisados. Las agencias o instituciones gubernamen­

tales sectoriales continúan funcionando y desarrollando sus actividades de manejo o 

regulatorias, pero ahora como parte del MIZC. Se diseñan y llevan a cabo proyectos 

específicos para hacer uso de las nuevas oportunidades económicas que se presentan. 

Se inicia un programa de monitoreo y evaluación de las actividades y del desempeño. 

E\'a/uele ¡()n ,\ el/LiSIe Esta parte es un proceso continuo que permite, a la luz de 

los resultados, re-examinar los objetivos y las estrategias, la complementariedad 

de las acciones que se llevan a cabo. Esto da paso a un proceso iterativo que per­

mite ir ajustando el plan de manejo integral conforme se va desarrollando y en 

función de los cambios en los contextos ambientales, sociales, económicos y 

políticos (Figura 2). 
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Figura 2 I La construcción de un plan de manejo para Id zoncl cosiera es una espiral constante en la cual 
se van discutiendo, concertando y acoplando numerosos intereses sociales, económicos y c\mhienldles y 
usos múltiples, El primer punto debe sel Id estr,Hegía para construir y para preSenlJI, discutir el plan y 
enriquecerlo con l(l~ aportaciones de los pobladores e interesados locales, 
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Es importante desarrollar un sistema de indicadores que permita evaluar los impactos 

negativos y positivos de aspectos institucionales, ambientales, sociales y pol(ticos. 

¡Qllll.'1l dciw hdlC'!'SC CdlgO de un !)«")(cso eje M1ZC? 
No hay una regla, aunque en el ámbito nacional el gobierno federal juega un papel 

crucial. Sin embargo, muchas de las acciones y responsabilidades recaen sobre uno 

o varios niveles de gobierno, por lo que la integración intergubernamental es de gran 

importancia. Los municipios juegan un papel fundamental ya que están directamente 

involucrados en el manejo de sus propios recursos y en la atención de sus ciu­

dadanos. Así mismo, son los encargados directos de proporcionar bienestar y alta 

calidad de vida a los habitantes del municipio, y la zona costera puede jugar un 

papel importante en este sentido. 

El manejo de muchas áreas costeras tiende a subdividirse en unidades más pequeñas 

y manejables, cada uno con su propio plan de manejo y acciones (Cuadro 1). Sin 41 

embargo, guardan una jerarqu(a entre se, tanto las estatutarias como las no estatuta­

rias. Estos planes locales pueden impactar negativamente zonas aledañas, por lo cual 

es esencial su vinculación entre se, dentro de esquemas regionales (basados en cel­

das naturales que frecuentemente abarcan parte de un estado) y nacionales. Este ma­

nejo integral involucra un enfoque basado en el funcionamiento de los ecosistemas. 

Los manejos no estatutarios enlistados en el Cuadro 1 se podría decir que son 

inexistentes en la mayor(a de los municipios costeros. Las respuestas son a pro­

blemas concretos, sin una visión integral o en el largo plazo. Si se desea avan­

zar, se debe planificar el desarrollo bajo un nuevo esquema. Así cualquier ac­

tividad humana realizada en la costa, como varias de las mencionadas en el 

cuadro anterior, debe tomar en consideración las necesidades ambientales de 

erosión, acumulación de sedimentos, creación de hábitats y estabilidad, para 

que sea sustentable. 

;( (in q\ll' C1PdCi¡ Llrk·" SI:' dl,'ht'- ((¡!it,)! ¡Jdi (Í i/i'>11l!l!WIIlcH 

l:.\ it! IS,1I! H..'nk II n .\ \lle . 

. Capacidad legal y administrativa, por ejemplo para designar una zona costera 

como un área donde se desénrollan proyectos costeros, regular el desarrollo 
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en zonas vulnerables y riesgosas y designar áreas de interés específico. En el 

caso de México, el ordenamiento territorial es un instrumento de gran ayuda . 

. Capacidad financiera, ya que es necesario contal' con recursos para llevar a 

cabo la planificación e instrumentación de los esfuerzos de manejo costero . 

. Capacidad técnica, para conjuntar información y evaluar temporalmente los 

ecosistemas y procesos costeros y marinos, los patrones de actividad humJna 

y la eficiencia de los programas gubel'namentales de manejo costero, así como 

para prepJrar una base de datos y un sistema de información geográfica. 

Nivel 

Nacional (costa) 

Regional 

(celdas costeras) 

Nivel local 

(sub-células costeras) 

Manejo no estatutario 

Iniciativas de políticas 

Planes de protección 

de costas 

Estrategias para el manejo 

de celdas costeras 

Planes de manejo de la 

zona costera 

Plan de manejo de lagunas 

Plan de manejo de puertos 

Plan de manejo de cuencas 

Manejo estatutario 

Plan de Desarrollo 

Nacional 2000-2006 

Planes de ZOFEMATAC 

Planes de manejo estatales 

Planes de estructuras 

locales (SEDAP) 

Planes de ZOFEMATAC 

Consejos de Cuenca 

Ordenamientos regionales 

Planes de manejo turístico 

Planes de desarrollo muni­

cipales 

Ordenamientos locales 

Manifestaciones de 

Impé:lCto AmbIental 

Cuadro 1 I Reli1uón enlre las inicicllivdS ele llléll1e¡O eSldtutnrias y no estdtutorias ,1 11II:el nacional, reglo­

!lal y IllUnici[Jell. 
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. Capacidad en recursos humanos, es decir, personal con entrenamiento interdis­

ciplinario en ciencias sociales (incluyendo leyes y planificación), en cienciéls 

físicas y naturales e ingeniería. As( mismo, se debe contar con personal que sea 

receptivo a las necesidades y percepciones públicas, Cjue entienda el funciona­

miento de la zona costera y los p,·oblemas y oportunidades LJue ésta ofrece. 

/jué ¡¡¡Jo eje inslilul ¡()nl'" II.L n Ilt,\ ,ji ,l C,ll)() c,¡ ;\\11.\.-) 

Una parte fundamental de los programas MIZC son los mecanismos instituciondles 

que se crean para armonizar las diversas actividades y programas que afectan la 

zona costera y sus recursos. Su adecu2do funcionamiento es una pieza fundamental 

del éxito del MIZC. Se considera que debe reunir los siguientes atributos: 

a) tener la autoridad legal apropiada 

b) tener la capacidad de afectar las actividades de todas las agencias o institu­

ciones gubernamentales y niveles de gobierno que tienen una autoridad re­

lativa en la toma de decisiones en la zona costera 

c) ser considerado como una parte legítirna y apropiada del proceso 

d) ser capaz de tomar decisiones con base en información científica y técnica. 

Hay tres condiciones que ayudan a garantizar el éxito de esta institución de coordi­

nación y son: tener un nivel burocrático mayor que las agencias sectoriales de modo 

que tenga la autoridad necesaria pa,·a armonizar acciones sectoriales; el esfuerzo 

debe contar con personal y finanCiamiento; y los aspectos de planificación del mane­

jo integral costero deben estar integrados en la planificación del desarrollo nacional. 

Un programa de MIZC viable debe ser integral, pero su contenido y complejidad van 

a variar de un área a otra en rUllClón de las tendencias de desarrollo, las necesidades 

de conservación, tradiciones, multiusos compatibles, normas, sisternas de gobierno, 

temas críticos y conflictos. 

Si hay escasez de recursos humanos o financieros, los MIZC se pueden simplificar· 

para incluir los siguientes componelltes: 

. Amlonización de pol(lica'> '> metas sectoriales 

43 
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Mecanismos de reforzamiento que crucen entre sectores 

Oficina de coordinación 

Procedimientos para aprobación de permisos y procedimientos de evalua­

ciones de impacto ambiental 

Para avanzar el MIZC, hay varios componentes clave: 

· Amplia participación de interesados y empoderamiento en la toma de decisiones 

· Coordinación eficiente entre sectores, entre entidades públicas y privadas, y él 

través de múltiples escalas 

· Compromiso para crear y fortalecer la capacidad organizativa y humana para 

un manejo sostenible de la zona costera 

· Capacidad de tomar decisiones informadas basadas en conocimiento científico 

.14 ¿En qué pued~ ayudar a un municipio un programa de Manejo
'_.-­

Integral de la lona Costera? 

Definitivamente, junto con el ordenamiento territorial y las manifestaciones de 

impacto ambiental, es un instrumento que aunque no tiene carácter jurídico, ayuda 

a la planificación y gestión y permite reducir los impactos negativos de cualquier 

proyecto costero. Constituye el contexto donde se inscriben las manifestaciones de 

impactos. A través del MICl se abordan funciones importantes como: 

la planificación (proporciona una visión a largo plazo y planes para el uso pre­


sente y futuro de las zonas costeras y marinas),
 

promueve el desarrollo económico y el uso adecuado de las áreas marinas y
 

costeras,
 

promueve la gestión participativa y la conservación de los recwsos (protege
 

los fundamentos ecológicos de las áreas costeras y marinas, la biodiversidad
 

biológica y asegura la sustentabilidad de los recursos naturales),
 

fomenta la resolución de los conflictos (armonizando y equilibrando los usos
 

actuales y potenciales y abordando los conflictos entre los usos marinos y cos­


teros, y entre éstos y los terrestres),
 

inerementa IdS condiciones de seguridJd, I-educiendo los riesgos (tanto de 
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riesgos naturales como producidos por el hombreL 

. protege la propiedad pública, la privada y la de uso común de la zona 

costera. 

La naturaleza y estructura del MIZC dependerá, tanto nacional como localmente, 

del contexto en el que va a operar, es decir, de la situación ambiental del país y de 

los municipios en particular. La preparación real depende de variables como nivel 

de desarrollo, concentración de población en la zona costera, tipos de ecosistemas 

costeros y marinos, naturaleza de los problemas presentes en las áreas costeras y 
marinas, tradiciones socioculturales y tipo de sistema político (Cuadro 2 y Cuadro 3). 

Áreas costeras urbanas, ,', " ",Regiones con pbco desarrollo : 
~ , ~ 

desarrolladas ,y urbanización costera 

El papel del MIZC es sobre todo regulato­ El papel del MIZC es sobre todo para esti­

rio	 y de restauración: mular un desarrollo sustentable: 

limitar y regular nuevos desarrollos, · armonizar el desarrollo económico, social 

mantener lineamientos bdse, y la conservación de la zona costera, 

restaurar hábitats degradados, · proveer incentivos para oportunidades de 

enfatizar la resolución de conflictos desarrollo en zonas costeras y marinas, 

y la armonización. · construir caminos y carreteras e 

infraestructura costera, 

· proveer oportunidades de incorporación 

para los habitantes locales, 

· asegurar la conservación del fun­

cionamiento de los ecosistemas. 

Cuadro 2 I Papel que juega el Manejo Integral de la Zona Costere] en municipios ron características 

urbanass o semiurbanas y rurales, 

El primer obstáculo a vencer antes de proponer un programa de MIZC está en lograr 

la decisión gubernamental para hacerlo. Es una decisión política que requiere vo­

luntad política. Para ello, es importante darse cuenta de que no es una amenaza a 

los programas sectoriales, sino más bien es una oportunidad para que los programas 

existentes, de carácter más especializado, puedan ser más eficientes. Su instru­

mentación se da lentamente, empezando por aquellas regiones que tienen mayor 



prioridad o interés. En este punto los municipios tienen un papel decisivo. El pro­

grama MIZC que se aplique debe estar diseñado especificamente pare) cada región. 

El MICZ debe reflejar la naturaleza dinámica de los procesos costeros de movimien­

to de sedimentos-acumulación V5. erosión. Para mantener un balance entre el aporte 

de sedimentos (producto de la erosión) y la depositación (acumulación), el MIZC 

debe tener como política el proteger cucwdo sea necesario, al mismo tiempo que 

permitir que en otras áreas se produzcan procesos de erosión, aunque ello represente 

pérdidas económicas. Entre los principales problemas que debe abordar el Plan de 

Manejo integral de la Zona Costera Municipal están: 

N'vel d des¿'\r 0110 I
i 

¿Qué problemas ¡Qué es lo llue rnueve el 
I e r I y oportunidades proceso?, ¿cuál es lél fuerza 

~:;::b~:~nóm¡cas I se p,esentan? :::~:~¡::dU ::~sentam¡entns 
Concentración de I·poblélción en lél I en un continuo rural-urbano'--­....._ .. l c, ta I e '1 b" I define objetivos específicos. co .> I ¿ ua es o Jetlvos 1-----.--1 ----~ t-y metas debe 

I I tener el MIZOlE' Define ia vulnerabilidad 
Variables físicas I coslslemas costeros! 

específica de la. zona costera 
y m,)rinos presentes II 

¡ Y por tanto limita el tipo de 

: acciones y desarrollo: brinda ____ +---------+----.----t oportunidades y pone I(n_~~: 
, . .. I . 1 En el ámbito nelclona.l, qUien 

V,lrI<,bles ¡JOllllC<lS I Sistema ¡JOlltlCO ¿Cómo puede debe convencer'se de la ne-

I dJrse un MIZC? cesidad de inslrument¿H un 

I MIZC; definir quién diseñel, 
I
i Instrumenta, monitorea y helee 

¡ ¿Quién lo puede efectivo el uso del MIZC; 

llevar <) cabo? cómo se distribuye la élutori­

dad del MIZC entre los tres 

niveles ele gobierno. 

Cuadro :3 I Variables que delwr1 «()nsiderarse pJr~l de¡'inir el conlex¡o (-'11 eí CJue se de"~lI!'()líd ei ¡",aneJo 

Inlegral de 1" Zond COQCr,l. 
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l. IJ¡ohk'l1\¿h ~()t. Ir ll( uIH'>rnl\ ()')
 

Integración de proyectos productivos, compatibles con la dinámica costera, que per­


mitan diversificar las opciones productivas, aprovechar las potencialidades de la
 

zona costera y brindar una mejor calidad de vida a sus habitantes.
 

P/()lé'l(/U!7 cl(:-' ,¡(Ct'~(h (1 Id ((hl,I' ya que éstas son importantes zonas de recrea­


ción. Los actuales desarrollos turísticos frecuentemente bloquean accesos al pú­


blico en general por lo que hay que planificar adecuadamente las entradas de
 

personas y vehículos. Al mismo tiempo, una entrada desorganizada provoca de­


terioro de ecosistemas ya que todos buscan llegar con el vehículo lo más cerca
 

posible o cruzar por el camino más directo, La protección incluye proveer infraes­


tructura y señalamientos.
 

Pm/ecc!oJ) de ,/st:'n/am¡é'n(()< (OSI!:'! (J,': ¡ ele Id !()i!713 ele \'icid ele los P(j/)/,/­

d(JIt:~ l(je¡(es: Actualmente el crecimiento de las grandes ciudades va invadien- 47 

do a los pequeños poblados aledaños, sin dar opciones o alternativas a la pobla­

ción. Los pobladores rurales pierden su medio de vida, su identidad y sus tradi­

ciones a cambio de un sueldo por mano de obra de baja capacitación en el nue­

vo desarrollo. Es importante preservar la riqueza cultural actual y la forma de vi­

da de los pobladores mediante planificación, regulaciones de crecimiento, tipo 

de construcciones (materiales, alturas, dimensiones), preservación y fomento de 

espacios públicos, oportunidades de turismo alternativo para los pobladores origi ­

nales, etc, y también fomentar la participación y el respeto por la formas de vida 

locales, involucrando en la planificación del MIZC a sus habitantes. 

Occ!s!()nc~ in/{;(L~r(¡je.~ \ 's, !l)df¡,!rllI,li(~ ya que actualmente, sobre todo en las zo­

nas con desarrollos turísticos, cada hotel piensa únicamente en su playa y hace 

lo consecuente al solicitar permisos para muelles, espigones, etc.; corresponde al 

gobierno otorgar los permisos bajo una visión y planificación integral y global r y 

no como respuesta a demandas individuales. 

lJ'(i,I."'- ¡:¡I,h'/,,',·() .... ¡,!CUI/i¡,! "," '",!,,/l/(" "'¡, Puedetomal'vdl-iasfor­

mas tales como división de territorios r1esgosos, códigos y reglamentos de 
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construcción y alturcl permilicld en zonas de mayor r-iesgo, protección de la zona 

costera para evitar inundaciones con refuerzos estructurales tanto de ingeniería 

dura como suave, elevación artificial del nivel de la playa, entre otros, pero fun­

danlentalmente debe dominar la prevención sobre la remediación. Ejemplo de 

ello es el eVitar zonas de alto riesgo (restricciones a la densidad, límites a la dis­

tancia autorizada) y la evacuación de la población. Este punto está muy rela­

cionado con la pmtección de las costas al cambio del nivel del mar, sobre todo 

en aCjuellos municipios con extensas zonas bajas y asentamientos en zonas ries­

gosas. Es importante recordar que el incremento en el nivel del mar provocará 

mayor fuerza e impacto de tormentas y huracanes. 

{r( ¡(iun ( ,)~!('rJ a partir de decisiones sobre necesidades de protección de partes 

de la costa, tipo de protección, establecimiento de una zonificación, pero funda­

mentalmente prevención por lo menos de los daños que provoca. La mayoría de 

las costas actualmente presentan problemas de emsión. Entre las posibles causas 

está la construcción de espigones, escolleras, muelles, rompeolas¡ barreras de 

protección¡ etc. que interrumpen el transporte normal del sedimento a lo largo de 

las costas. Otra causa es el represamiento de ríos, la construcción de canales que 

disminuyen la cantidad de agua y la carga de sedimentos a la costa, así como 

obras de protección el lo largo del río para contener desbordamientos_ Todo ello 

disminuye el aporte de sedimentos a la costa. 

/"',:,;( c'';C' ()¡(,Iil},'i(' () (('(:!/,¡;))<t"¡J!(1 ,/l' ¡,,' l"d,I, Algunos estados en Norte(lmé­

IKa han optado por una política de retroceso estratégico, Entre las medidas toma­

das están restriCCiones estatales y locales para construcciones, restricciones para la 

reconstrucción después de afectaciones por huracanes o tormentas, programas y 

políticas para promover' una I'eubicación en zonas más alejadas, enlre otras. 

, ¡(I:' n'e " 1(- ¡PI ;', ,le ":,," -.'(': " Los cuales frecuentemente reciben el 

Impacto de las prácticas productivas en la cuenca. La descar-gel ele aguas negrds, 

el arrastre de agl'Oqulmicos, el sedimento acumulado por la ei"c>s¡ón debido a 

PI-,1CliC<1.S inadecu<ldas de manejO elel suelo y desmontes. Por otro lado, la zona 

c:o"tera llene una imfJortante vocación lurlstica y lecreati\',! pal'a los po­

bldcini"('~' localeo;. Esto Irecuenlementc trae conlliclos de inlel'eq~:-), telntO debido 



J condiciones y normas de salud Cjue deben cumplir estos cuerpos de agua como 

al tipo de actividades Cjue se pueden r-eal izar-, pm ejemplo pesca, versus esquiar. 

::;¡(I¡i/\ ('Id 1(1 ~ • (1/: '1_' \ i< !¡;17 I fe ;;,JÍlií,';" Con frecuencia los desarrollo tun'sticos 

se producen en las zonas de niaym belleza y diversidad de ecosistemas, sin 

embar-go, en unos años poco queda de las características originales que llevaron 

a escoger el sitio_ Los ecosistemas son rápidamente uansformados par-a obtener el 

suelo que el nuevo desarrollo reclama. El mdenamiento terr-itoria.1 es una manera. 

de asignar usos del suelo y acotar los descmollos; también, el establecimiento de 

áreas natura/es protegidas (ANPs) es otro instrumento! ambos contemplados den­

tro de la Ley General de Equilibrio Ecológico y Protección al Ambiente. üuas me­

didas son los proyectos de desarrollo sustentable, planes de manejo de especies, 

diseño de corredores, etcétera. 

1') 



j I 1 ",' ! \ :~ . 

• 
BIBllOGI<AFíA 

Barragán, I.M. 2001. The coasls of latín AmeriCCl JI the end of the century. Journal o( Coastal 

Resedrch 17 (4): 885-899. 

Beatley, T., O. J. Brower y A.K. Sehwab. 1994. An introduction to coastal zone manage­

menl. Island Press, Washinglon Oc. 210 p. 

Bird, E.C 19%. Beach managemenl. John Wi ley & Sonso Nueva York. 281 p 

Campbell, Cl. y W.W. Heek. 1997 An ecological perspective on sustainable development. 

In: F.o. Muschett (Ed.\. Principies of suslainable developmenl. Sr. lucie Press, Delray 

Beach, Florida. pp: 47-68. 

Carter, R.W.G. 1988. Coastal environmenls. An inlroduclion to the physicll. ecologicJI and 

cultural syslems ot coastlines Academic Press, Londres. (l17 p. 

Cicin-Sain, B. y R.W. Knecht. 1YY8. Integrilted cOélsléll ,-lIld ocean man,lgelllenl. Concepts 

and f-lrartices. Isldnd f-lress. Washinglon D.e 516 p. 

Clark, I.R. 1996. COClstJI zone manc1gemenl. Hcllldbüok. lewis Publishers. Nueva York. 694 f-l. 

French, P.W. 1997. Coastal <1nd estuarine management. Rüutledge Environmental 

Management Series. NuevJ York. 2SJ p. 

Pílkey,	 O.H., W.J. Neal, S.R. Riggs, C.A. Webb, D.M. Bush, D.f. Pilkey, J.Bulloek, 

B.A.Cowan. 1998 The Noilh C,rolina Shme and ils Barrier Islands. l\eslles5 ribbons 

of sand. Duke Universily Press. 318 p. 

SEMARNAP. 2000. ESlrategia amhienlal para la geslión integrada de la zona costera. 

Propuesta. Instiluto Nariondl de [rologla-SEMARNAP México D.F. 40 P 

Sorensen, I.C, MeCreary, A. Brandani. 1992. Costas. Arreglos institucionales p,lr,l m,llle­

lar ambientes costeros. COdsldll\esource Cenler Uniled Slales Agency fm Illlernalionc11 

Develof-llllenl. 18.~ p 

Viles, H. y T. Spencer. 1YY5 C(w;I,,1 problel11s Ceolllmpholo8Y, <::cnlog¡ all(J ,()ciety ell lhe 

coilsl Arnold. landres. 350 p 


